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Drogas acechan a colegiales

• Centros de enseñanza intensifican controles y campañas

Gustavo Sánchez
-¿Cómo se introduce la droga en su colegio?
-Si es mota (marihuana) en papel de pan. Si es coca, en papel de aluminio o en pajillas.

Así de simple fue la explicación dada anteayer por un estudiante de una casa de enseñanza del este de San José. Por desgracia no es tan sencillo terminar con un problema que persigue a diario a los muchachos 

Elsa Nelly Wo Ching, directora del Liceo de Moravia, dejó claro que la situación no es nueva. "Lo cierto es que ahora el negocio es más abierto", comentó.

De hecho, la policía tiene la mira puesta sobre grupos de distribuidores que se valen de distintos recursos para introducir esas mercancías ilegales en las instalaciones educativas. (Vea recuadros)
Wo Ching indicó, en ese sentido, que su institución tomó una serie de medidas, como reforzar la vigilancia en el perímetro del colegio para controlar el ingreso y salida de personas y evitar que gente peligrosa tenga contacto con los alumnos.

También han intensificado las campañas educativas para el personal docente y los alumnos. 

Sin embargo, señaló que esta es una labor preventiva y los padres deben mostrar una actitud más beligerante en la reafirmación de los valores entre sus hijos.

Vulnerables

Julio Bejarano, funcionario del Instituto sobre Alcoholismo y Fármacodependencia (IAFA), consideró que la penetración de las sustancias prohibidas en la secundaria se debe –entre otros factores– a la propaganda y al incumplimiento de las leyes vigentes.

Bejarano indicó que un estudio realizado por el IAFA en 1999 reveló que la edad de iniciación en algún vicio ha bajado.

La investigación, que consistió en aplicarle un cuestionario a 2.500 estudiantes de todo el país, de 12 a 15 años de edad, también confirmó que a esas alturas de la vida se da una importante ingesta de alcohol y tabaco.

Esto, en opinión del funcionario, hace a los jóvenes más vulnerables a otro tipo de sustancias.

De hecho, el 29 por ciento de los encuestados dijo haber recibido al menos un ofrecimiento de cigarrillo y el 14 por ciento aceptó que ya había fumado alguna vez.

En relación con este último segmento, un 40 por ciento de ellos afirmaron que no les preocupa el efecto que esta conducta pueda ocasionarle en su salud.

En cuanto al consumo de drogas más fuertes, un dos por ciento dijo haber consumido alguna vez marihuana y el uno por ciento aseguró haber estado en contacto con la cocaína.

¿Qué hacer?

El IAFA, en conjunto con el Centro Nacional de Prevención contra Drogas (Cenadro) y el Ministerio de Educación Pública (MEP) pusieron en marcha un programa de prevención dirigido a los alumnos de tercer ciclo.

Dicho plan, denominado "Trazando un camino", arrancó a comienzos de 1999 y está dirigido a los estudiantes de sétimo año de 385 instituciones (340 colegios públicos y 45 privados).

Los jóvenes reciben, durante un hora semanal, charlas relacionadas con la autoestima, relaciones sociales, cómo manejar la presión de grupo, influencias de mensajes publicitarios y las drogas.

Según un recorrido hecho por La Nación, algunos centros tienen campañas propias para evitar el avance del mal entre sus alumnos.

Por ejemplo, Gilberto Ureña, director del liceo Mauro Fernández, de Tibás, comentó que su institución tiene un programa preventivo y solicitaron apoyo al Ministerio de Seguridad para contar con un guarda en la entrada del colegio.

La Fundación D.A.R.E. también ejecuta un programa contra el consumo de drogas en colegios.

